 LA CRUZ EN LA VIDA CRISTIANA

Estaban viviendo para sí mismos; la carne con sus  esperanzas promesas y sueños todavía tenía control de ellos,  pero el Señor comenzó a contestar sus oraciones.  Ellos habían pedido contrición y se habían entregado a ello para que les fuera concedido a cualquier precio, y El les envió tristeza.  Habían pedido pureza  y El les envió angustia conmovedora.  

Pidieron ser mansos y El les quebrantó el corazón. Pidieron estar muertos al mundo y El mató todas sus esperanzas vivas.  Pidieron ser hechos semejantes a El  y El les colocó en el horno de la aflicción "sentándose para  afinar y limpiar la plata" hasta que pudieran reflejar Su imagen.  Ellos pidieron poder para tomar la cruz y cuando llegaron a ella  les lastimó las manos. 

Habían pedido lo que no sabían ni cómo lo obtendrían, pero El había  tomado la palabra de ellos y les concedió todas sus peticiones.  No  estaban muy dispuestos para seguirle de lejos o para acercarse tanto a El.  Tenían sobre ellos temor reverente como el de Jacob en Bet‑El o el de Elifaz en las visiones nocturnas o el de los apóstoles cuando pensaron que habían visto a un fantasma y no sabían que era Jesús. Casi se vieron tentados a pedir que se apartara de ellos.  Encontraban más fácil obedecer que sufrir, hacer que renunciar a cosas o entregarlas en Sus manos.  Llevar la cruz que colgar sobre ella.  Pero no pueden volver atrás, han llegado demasiado cerca de la cruz y sus virtudes les han tocado en  lo más profundo de su ser.  El está cumpliendo en ellos su promesa:  "Y Yo, si fuera levantado, a todos atraeré a mí mismo". Juan 12:32. Pero ahora ha llegado el turno de ellos.  Antes de oídas habían oído de este misterio, pero ahora lo experimentan.  Han fijado sus ojos en Su mirada de amor como lo hicieran María y Pedro y  sólo pueden escoger seguirle. 

Poco a poco, de tiempo en tiempo, como en centelleos fugaces, les  va iluminando el misterio de su cruz.  Le contemplan levantado, observan la gloria que proviene de las heridas de Su santa pasión y mientras contemplan avanzan y son transformados a Su imagen y Su Nombre brilla por medio de ellos ya que El mora en ellos.  Ellos viven solos con El en los lugares altos de indecible comunión, dispuestos a faltar de los que otros poseen (y ellos podrían haber tenido) y a ser diferentes a todos por ser semejantes a El.  Tales son los que en todas las edades han seguido al Cordero por dondequiera que va. 

Si hubieran escogido por ellos mismos o si hubieran escogido sus amigos por ellos, hubieran escogido otra cosa.  Hubieran sido más brillantes aquí, pero menos gloriosos en Su reino.  Hubieran tenido la porción de Lot, no la de Abraham.  Si se hubieran detenido en alguna parte, si Dios hubiera quitado de ellos Su mano y les hubiera dejado descarriar y volver atrás, ¿qué no habrían perdido? ¿Qué pérdidas también hubieran sufrido en la resurrección?. 

Pero El los sostuvo aun a pesar de ellos mismos.  Muchas veces los pies de ellos casi resbalaron, pero El en su misericordia les sostuvo.  Ahora aun en esta vida ellos saben que todo lo que El hizo lo hizo bien.  Fue bueno sufrir aquí para poder reinar allí, llevar la cruz aquí abajo pues llevarán la corona arriba.  Y no se ha hecho la voluntad de ellos sino la de El en ellos y por medio de ellos. 
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